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  Elogios para Sofie Lehnert



“La escritura de Sofie Lehnert es salvaje, sensual e indómita; sus historias son profundas y perduran mucho después de la última página”. — Moonlit Quill Reviews




Nadie captura el encanto primario del amor prohibido como Sofie Lehnert. Sus romances con hombres lobo rebosan peligro, deseo y una magia innegable. — Stevens Hepworth, autor superventas del USA Today




Lehnert entreteje pasión y dolor en una crudeza sobrecogedora. Cada historia se siente como un aullido en la oscuridad: dolorosa, hermosa y llena de vida. — The Dark Hearts Book Blog




“Con cada libro, Sofie Lehnert nos recuerda que los monstruos también pueden amar, y que el amor puede ser la transformación más peligrosa de todas”. — Eira Thornfield, autora de ‘Mated To The Alpha Triad’




“Sofie Lehnert no solo escribe romance paranormal; evoca mundos enteros de anhelo y lealtad, donde el amor arde más fuerte que la luna llena”. — Crimson Moon Reviews
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Punto de vista de Kai







Me quedé junto a la ventana de la torre cristalina de Seraphina, observando cómo la luz de la mañana se reflejaba y se dispersaba en mil superficies facetadas. Aunque el sol había salido hacía horas, la luz de la luna aún danzaba sobre el Motor de Piedra de Alma. La magia a veces hacía eso: se aferraba a la noche cuando le convenía.

Mi reflejo me devolvió la mirada desde el cristal. Ojos gris tormenta, cabello negro medianoche, el tipo de rostro que hacía que los miembros de la manada bajaran la mirada con respeto. Parecía el Alfa que era en cada centímetro. La Manada de Shadowmere, el territorio más próspero del Valle Plateado. Bosques ancestrales que se extendían kilómetros, lagos cristalinos que abastecían a media región, un mercado sobrenatural que atraía a criaturas de todo el reino.

Yo construí todo eso. Bueno, heredé algo, pero lo hice aún más grande.

Mis dedos tamborileaban contra el alféizar de la ventana. Hoy se suponía que sería un buen día. La ceremonia final de la Unión Sagrada. El último Alfa en ser emparejado. Yo.

—Alfa Belladona. —La voz de Seraphina me sacó de mis pensamientos—. Deberíamos empezar pronto.

Me giré para mirarla. La bruja estaba junto a su creación, con una mano apoyada en el Motor de Piedra de Alma como una madre acariciando a su hijo. La máquina era tan hermosa que me oprimía el pecho: enormes cristales dispuestos en un patrón complejo, cada uno vibrando con la energía de las líneas ley bajo nuestros pies.

—Estoy listo —dije mientras avanzaba hacia el centro de la habitación.

Seraphina sonrió, pero no le llegó a los ojos. Ya había hecho este ritual cuatro veces. Había visto cómo cuatro Alfas se emparejaban con mujeres humanas con dones psíquicos. Cuatro parejas que supuestamente nos salvarían a todos de la plaga de la Plaga del Alma.

—Pon tu mano aquí —dijo, señalando el cristal más grande en el corazón del Motor—. La Piedra del Alma leerá tus deseos más profundos, tus conexiones predestinadas. Cuando encuentre a tu media naranja, aparecerán ambos nombres.

“¿Y nunca se equivoca?” pregunté, aunque ya sabía la respuesta.

—Jamás. —Su voz era firme—. La Piedra del Alma ve más allá de lo que creemos querer. Encuentra lo que necesitamos.

Asentí. Necesitaba. Quería. Lo mismo, en lo que a mí respectaba. Necesitaba a alguien fuerte. Alguien digno de estar a mi lado. Un psíquico poderoso que pudiera aumentar la influencia de mi manada, darme herederos fuertes, ayudarme a guiar a Shadowmere hacia un futuro próspero.

Mi mano se acercó al cristal. Su superficie irradiaba calor, cálido contra mi palma incluso antes de tocarlo.

“Una vez que lo tocas”, dijo Seraphina, “el vínculo comienza a formarse. Incluso antes de la ceremonia, sentirás una atracción hacia tu pareja. Una consciencia de ella”.

“Entiendo.” Apreté la mandíbula con determinación. Había esperado meses por esto mientras los otros Alfas conseguían sus parejas. Vi a Zander Stormcrest emparejarse con ese biólogo marino que podía controlar el agua. Vi a Rowan Goldenvale emparejarse con el precognitivo que soñaba el futuro. Vi a Thorne Thornwick ligado a la mujer que hablaba con los muertos.

Al principio todos lucharon. Pero al final todos se convencieron.

No lucharía contra ello. Estaba listo.

Mi mano presionó contra el cristal.

El mundo estalló en sensaciones. Una energía me subió por el brazo, me atravesó el pecho y me envolvió el corazón como un puño. Los cristales empezaron a cantar: un sonido que no era exactamente música ni palabras, sino algo intermedio. Todos los cristales del Motor se iluminaron, cada vez más brillantes, hasta que tuve que entrecerrar los ojos por el resplandor.

A través de nuestro vínculo —el mío y el de la manada— sentí a cientos de lobos detener sus tareas diarias. Los sentí volverse hacia la torre, presentiendo que algo trascendental estaba sucediendo.

Esto era todo. Mi compañero. Mi futuro.

La luz se concentró, fluyendo como fuego líquido sobre la superficie del cristal más grande. Se formaron letras, una escritura brillante que pareció quemarse a sí misma.

Kai Belladona.

Mi nombre. Por supuesto. Y debajo, aparecería el de mi pareja. Me acerqué más, mi lobo se alzaba bajo mi piel, ansioso por saber quién era nuestro.

El segundo nombre se materializó.

Lyra Ashwood.

El canto cesó. La luz se apagó. El silencio se derrumbó como un peso físico.

Me quedé mirando los nombres. Los volví a leer. Otra vez. Mi mano se apartó del cristal.

No.

—Hubo un error —dije. Mi voz sonaba extraña. Lejana.

Seraphina se acercó, observando la Piedra de Alma. Su rostro se tornó cautelosamente inexpresivo. «El Motor ha hablado, Alfa Belladona».

—Entonces está roto. —Retrocedí, apretando los puños—. Vuelve a ejecutarlo.

—No puedo. La Piedra del Alma…

“Corre. Otra vez.” Cada palabra salió tan aguda que cortaba.

Lyra Ashwood. El nombre resonó en mi cabeza, trayendo consigo un torrente de recuerdos que había intentado enterrar.

Hace seis meses. Un día normal se convirtió en una pesadilla. Estaba en una reunión del consejo cuando la noticia se extendió como un reguero de pólvora por los lazos de la manada. La compañera del Alfa Magnus Ironhold había muerto. Asesinada. Y no por un enemigo, ni por una manada rival, ni siquiera por un lobo rebelde.

Por una mujer humana. Una invitada en su casa. Alguien a quien Rivera Ironhold llamaba amigo.

Recordé la reunión de emergencia. Los cinco Alfas se reunieron para presenciar el arresto. Lyra Ashwood estaba allí, encadenada, con las manos aún manchadas de sangre. La sangre de Rivera. Parecía pequeña. Rota. Su cabello oscuro colgaba enredado alrededor de un rostro demasiado pálido, demasiado hundido.

Pero lo que más recordaba eran sus ojos. Vacíos. Como si algo la hubiera vaciado por completo, dejando solo una cáscara.

—Poseída —dijeron las brujas tras días de investigación—. Un antiguo demonio llamado Malphas. La usó como recipiente.

Poseído o no, Rivera seguía muerto. Magnus había perdido a su compañera. Los lazos de la manada habían sido violados de la peor manera posible.

¿Y ahora la Piedra del Alma pensaba que esta mujer, esta criatura rota y contaminada, estaba destinada para mí?

—Alfa Belladona. —La mano de Seraphina me tocó el brazo. Me aparté bruscamente—. La Piedra del Alma no se puede repetir. La combinación es definitiva.

—Es peligrosa —dije con voz ronca—. Estaba poseída por un demonio. ¿Quién dice que se ha ido de verdad? ¿Quién dice que no…? No pude terminar. No pude pronunciar las palabras. No me asesinará mientras duermo. No destruirá mi manada. No traerá oscuridad a todo lo que he construido.

—El Consejo la absolvió de todos los cargos —dijo Seraphina en voz baja—. El demonio fue exorcizado. Es inocente.

—Inocente. —Me reí, y sonó amargo incluso para mí—. Mató a la compañera de un Alfa. Esa mancha no se quita, bruja.

Un alboroto afuera nos hizo girarnos. Pasos en la escalera de cristal. Voces preocupadas. El Consejo de Ancianos había llegado.

Irrumpieron en la sala como una tormenta: cinco antiguos hombres lobo que habían gobernado nuestras manadas durante más de un siglo. El anciano Oberón Moonwhisper los guiaba; su cabello plateado parecía contener la luz de las estrellas. Tras él venían el anciano Celestine Nightbloom, el anciano Darius Stoneheart, el anciano Silvanus Grimward y el anciano Tobias Ashenfrost.

—La Piedra del Alma se ha activado —dijo el Anciano Oberón. Su voz tenía el peso de siglos—. La sentimos a través de las líneas ley. Muéstrennos la combinación.

Seraphina señaló el motor. Los nombres aún brillaban allí, con una claridad acusadora.

El Anciano Oberón los estudió un buen rato. «Lyra Ashwood». Me miró. «¿Te opones a este encuentro, Alfa Belladona?».

—¿Objeto? —Mi lobo se abalanzó sobre mí, haciendo mi voz más áspera—. Lo rechazo. Totalmente.

—La Piedra del Alma es infalible —dijo la Anciana Celestine. Su tono era cortante—. Ya lo sabes.

—Entonces, por primera vez en la historia, está mal. —Los enfrenté a todos, a esos seres ancestrales que creían poder controlar nuestras vidas con sus profecías y rituales—. No aceptaré una pareja que haya sido un recipiente para la oscuridad. No arriesgaré el futuro de mi manada por alguien tan fundamentalmente roto.

El anciano Silvanus observó los nombres, con sus ojos ancianos confundidos por un instante. «Lyra Ashwood… sí, el incidente de Ironhold. Demasiado desafortunado».

—¿Qué desgracia? —Me temblaban las manos de rabia apenas contenida—. Asesinó a la pareja de un Alfa.

—Estaba poseída —interrumpió el Anciano Tobias—. Absuelta de todos los cargos. Estuviste en la audiencia, Alfa Belladona.

Lo estaba. Me senté allí y escuché a las brujas explicar sobre Malphas, sobre cómo Lyra no tenía control sobre sus acciones, sobre cómo el demonio había sido exorcizado y desterrado. La vi testificar, su voz apenas por encima de un susurro, sus manos temblorosas, su mirada angustiada.

No había sentido… nada. O tal vez había sentido demasiado y lo había enterrado profundamente.

¿Ahora querían que me atara a ella de por vida?

—Me niego —repetí, esta vez con más claridad—. Denuncio públicamente esta pareja. Lyra Ashwood nunca será mi pareja.

Las palabras quedaron suspendidas en el aire. Finales. Irrevocables.

La puerta se abrió de nuevo. Los demás Alfas entraron en fila, atraídos por el drama. Zander Stormcrest, Rowan Goldenvale, Thorne Thornwick. Y al fondo, con el rostro de fría satisfacción, Magnus Ironhold.

—¿Algún problema, Kai? —preguntó Magnus. Su voz era gélida.

“La Piedra del Alma lo emparejó con la mujer Ashwood”, explicó el élder Darius.

La comprensión recorrió la sala. Zander abrió mucho los ojos. Rowan hizo una mueca de compasión. La expresión de Thorne se mantuvo cuidadosamente neutral.

Pero Magnus… Magnus sonrió. Era terrible verlo.

—Qué apropiado —dijo en voz baja—. Después de todo, el universo tiene un sentido de justicia.

Mi lobo quería arrancarle esa sonrisa de la cara. Quería enfurecerse por la injusticia. Lo había hecho todo bien. Había convertido mi manada en una potencia. Había mantenido los tratados. Había mantenido la paz. ¿Y esta era mi recompensa?

—No puedes rechazar el vínculo, Alfa Sombra Nocturna —dijo el Anciano Oberón. Su voz transmitía absoluta autoridad—. La Piedra del Alma ha hablado. El emparejamiento es legítimo y vinculante.

—Simplemente lo rechacé —respondí—. Ya me oyeron.

La anciana Celestine dio un paso al frente. «Entonces deberías saber las consecuencias. El vínculo ha comenzado a formarse. Si te niegas a completar la ceremonia de la Unión Sagrada en treinta días, el vínculo incompleto los llevará a ambos a la locura. Y luego a la muerte».

La habitación dio vueltas ligeramente. “¿Qué?”

—La Piedra del Alma no solo sugiere parejas, Alfa. Las crea. —Sus ojos no reflejaban compasión—. Tu alma ya está buscando la suya. La suya busca la tuya. Niégate, y ambos pagarán el precio.

—Así que no tengo elección. —Mi voz salió plana, muerta—. Aceptar una pareja que no quiero, o morir.

“Sí”, dijo simplemente el élder Oberon.

Los miré a todos. A los Ancianos con su sabiduría ancestral y sus profecías manipuladoras. A los otros Alfas con su compasión o su satisfacción. A Seraphina con su máquina infalible que acababa de destruir mi vida.

—No. —Me dirigí a la puerta—. Encontraré otra manera. Siempre hay otra manera.

—Kai… —empezó Rowan, pero yo ya me había ido.

Bajé corriendo las escaleras de cristal, atravesé los ornamentados pasillos de la torre y salí a la radiante mañana que de repente me pareció una burla. Mi mundo perfecto, el que había construido con tanto cuidado, se desmoronaba a mi alrededor. Y todo por culpa de una mujer en la que no quería volver a pensar.

Lyra Ashwood.

El nombre me supo a ceniza en la boca.

Mi lobo aulló dentro de mí, confundido y furioso. No entendía por qué rechazábamos a nuestra pareja. El animal solo sabía que la Piedra del Alma había hablado, que en algún lugar estaba la otra mitad de nuestra alma, y huíamos de ella.

Pero yo no era un animal. Era un Alfa. Tomé las decisiones difíciles. Protegí a mi manada por encima de todo.

Incluso si eso significaba protegerlos de mi propia pareja.

Me moví a media zancada, dejándome llevar por la transformación. Cuatro patas se pusieron en marcha. Huí hacia mi bosque, hacia mi territorio, intentando escapar de un lazo que ya había empezado a envolver mi corazón.

Detrás de mí, la torre permanecía en silencio. Dentro, mi nombre y el suyo aún brillaban en la superficie de la Piedra del Alma. Prueba de una unión que jamás aceptaría.

A kilómetros de distancia, en una modesta cabaña en los límites del territorio de Ironhold, Lyra Ashwood se arrodillaba en su jardín. Sus manos se movían por la tierra, cuidando las hierbas que había plantado para sanar. Todas las luces de su cabaña brillaban con fuerza, incluso bajo el sol de la mañana. Ya no soportaba la oscuridad. No después de lo que había sucedido en la oscuridad.

Aún no sabía que su destino estaba sellado. No sabía que un Alfa la había rechazado antes de siquiera conocerse. No sabía que en treinta días, estaría atada a un hombre que la despreciaba, o estaría muerta.

Ella continuó trabajando en su jardín, rodeada de la única paz que había encontrado en seis meses.

Por ahora ella aún no lo sabía.

Pero no por mucho más tiempo.
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Punto de vista de Lyra







El sol de la mañana ni siquiera había coronado las colinas, pero todas las lámparas de mi cabaña brillaban como si fuera mediodía. Ya no soportaba la oscuridad. Hacía seis meses que no podía.

Me arrodillé en el jardín de hierbas detrás de la cabaña, revolviendo la tierra con los dedos casi con desesperación. Tierra bajo las uñas. El olor a romero y lavanda. Cosas reales. Cosas sólidas. Cosas que me recordaban que seguía aquí, que seguía siendo yo.

Los amuletos protectores colgaban por todas partes: de los postes del jardín, atados a la cerca, alrededor de mi muñeca. Campanas que repicaban con la más mínima brisa. Líneas de sal que ya había redibujado tres veces esta semana. Herraduras de hierro que Mira había colgado sobre cada puerta y ventana.

Nada de esto me hizo sentir seguro.

Me temblaban las manos mientras arrancaba las malas hierbas de alrededor de las plantas de manzanilla. Se suponía que las flores traían paz y calmaban la mente. Había preparado tanta infusión de manzanilla estos últimos meses que debería ser la persona más tranquila de Silver Valley.

No lo era.

—¡Lyra! —La voz de Mira llegó desde adentro, alegre y vivaz. Demasiado alegre—. ¡El desayuno está listo!

Cerré los ojos y respiré hondo. Ella lo estaba intentando. Se había esforzado muchísimo desde que regresé de las mazmorras del Consejo. Siempre sonriendo. Siempre positiva. Como si con solo actuar con normalidad, yo también volvería a la normalidad.

Me puse de pie lentamente, sacudiendo la suciedad de mi vestido desgastado. Mis sentidos empáticos se despertaron, extendiéndose como siempre. Sentí las emociones de Mira desde allí: la preocupación bajo su alegría, el miedo que intentaba ocultar, la desesperada esperanza de que hoy pudiera ser el día en que sonriera de verdad.

Me hizo doler el pecho.

Caminé hacia la cabaña, cruzando la línea de sal de la puerta. Dentro, todas las superficies relucían. Mira había estado limpiando de nuevo. Lo hacía cuando estaba ansiosa.

—Preparé tu favorito —dijo, poniendo un plato en la mesa—. Huevos y tostadas con miel. Sencillo. —Y té. Del normal, no de manzanilla. Sé que probablemente estés harto de la manzanilla.

Me senté frente a ella. “Gracias.”

“¿Dormiste algo anoche?” Vertió té en mi taza, sin mirarme a los ojos.

“Alguno.”

Una mentira. Ambos lo sabíamos. Pero este era nuestro baile ahora. Ella preguntaría. Yo mentiría. Ella fingiría creerme. Era más fácil que la verdad.

Tomé el tenedor, pero se me revolvió el estómago. Los huevos se veían bien. Olían bien. Pero últimamente, todo me sabía a ceniza en la boca.

Mira comía con decidido brillo, charlando sobre el tiempo, sobre las nuevas gallinas del vecino, sobre cualquier cosa excepto sobre lo que realmente importaba.

Intenté escuchar. Lo hice. Pero su voz se desvaneció a medida que los recuerdos se colaban.

Siempre entraban a escondidas.

El rostro de Rivera, con los ojos abiertos por el terror y la confusión. “¿Lyra? Lyra, ¿qué haces?”

Mi mano, no mi mano, nunca mi mano, levantando el cuchillo.

Mi voz, no mi voz, retorcida y equivocada, riendo.

El olor a sangre. El peso de su cuerpo al caer.

Y durante todo aquello, gritaba. Gritaba en mi interior mientras esa cosa, Malphas, usaba mi cuerpo como una marioneta. Observando. Indefenso. Atrapado.

“¡Lira!”

Volví al presente de golpe. Mira me miraba fijamente, pálida.

“Estás temblando”, susurró.

Bajé la mirada. Tenía razón. Todo mi cuerpo temblaba como una hoja en medio de una tormenta. El tenedor cayó sobre mi plato.

—Estoy bien —dije. Las palabras salieron demasiado rápido, demasiado cortantes.

—No estás bien. No has estado bien desde…

—Por favor —levanté una mano—. Por favor, no lo hagas.

Ella apretó los labios. Asintió. Miró hacia otro lado.

El silencio se extendió entre nosotros, pesado e incómodo. Esta era otra parte de nuestra danza. Los momentos en que nos quedamos sin palabras, sin pretensiones, y simplemente nos sentamos en los escombros de lo que solía ser.

Me obligué a morder una tostada. Se me atascó en la garganta, pero la tragué de todos modos.

Después del desayuno, volví a salir. Las barreras protectoras necesitaban refuerzos. Siempre los necesitaban.

Recorrí el perímetro de la cabaña, tocando cada amuleto, cada clavo de hierro, cada manojo de hierbas. Mis dedos trazaron símbolos en el aire: antiguos signos de protección que Seraphina me había enseñado. La magia zumbaba bajo mi piel, familiar y extraña a la vez.

Mis habilidades empáticas habían cambiado desde la posesión. Antes, podía percibir las emociones como suaves susurros. Ahora me azotaban como olas, ahogándome en los sentimientos ajenos.

Los sentía incluso ahora. Los miembros de la manada a lo lejos, con sus rutinas matutinas. Sus emociones me golpeaban a ráfagas.

Miedo. De la madre que acompaña a su hijo a la escuela.

Disgusto. Del comerciante abriendo su tienda.

Odio. Del entrenamiento guerrero en el complejo.

Todo estaba dirigido a mí. Al recuerdo de mí. A lo que había hecho.

Lo que me vi obligado a hacer.

Me flaquearon las rodillas. Me agarré al poste de la cerca para no caerme.

No sabían que podía sentir sus emociones. No sabían que cada punzada de miedo o asco me apuñalaba como un puñetazo. Había aprendido a ocultarlo, a mantener la cara impasible, pero por dentro sangraba.

Terminé las salas con manos temblorosas y me volví hacia la cabaña.

Fue entonces cuando lo vi. Un hombre a caballo, subiendo por el sendero hacia mi casa. Vestía los colores del Consejo: morado oscuro y plata.

Mi corazón se detuvo.

No. No, no, no.

Quería correr. Quería entrar corriendo en la cabaña, cerrar con llave todas las puertas y esconderme debajo de la cama como un niño. Pero mis pies se quedaron plantados, congelados.

El mensajero desmontó. Era joven, quizá de veinte años, con una mirada bondadosa que aún no podía ocultar su incomodidad al estar cerca de mí.

“¿Lyra Ashwood?”, preguntó, aunque sabía claramente quién era yo.

—Sí. —Mi voz sonaba extraña. Lejana.

Le tendió una carta sellada. La marca del Consejo impresa en cera carmesí.

Me temblaban tanto las manos que casi se me cae. “¿Qué es esto?”

—Una citación, señorita. El Consejo requiere su presencia. Se trata de… la Vinculación Sagrada.

El mundo se inclinó.

La Unión Sagrada. El ritual que unía a los Alfas con sus compañeros humanos. El intento desesperado por salvar a las manadas de la plaga de la Plaga de Almas.

—No —susurré—. No, eso no es… no pueden…

—Lo siento, señorita. Solo soy el mensajero. —Retrocedió hacia su caballo, visiblemente ansioso por irse—. Debe leerlo inmediatamente. Alguien vendrá a explicarlo.

Se marchó antes de que pudiera decir nada más.

Me quedé allí, con la carta en la mano, viéndolo desaparecer calle abajo. Tenía los dedos entumecidos. Todo el cuerpo entumecido.

Mira apareció a mi lado. Ni siquiera la había oído salir.

—¿Lyra? ¿Qué pasa?

No podía hablar. No podía moverme. Apenas podía respirar.

Me quitó la carta con cuidado y rompió el sello. Sus ojos recorrieron las palabras. Vi cómo su rostro palidecía, luego se tornaba gris, luego blanco como la nieve fresca.

—No —suspiró—. No pueden. Esto está… esto está mal.

“¿Qué dice?”

Me miró con lágrimas en los ojos. «Te han emparejado. En la Unión Sagrada. Eres… eres la pareja predestinada de alguien».

Las palabras me golpearon como un puñetazo. Me tambaleé hacia atrás.

—¿Quién? —La pregunta se me escapó de la garganta—. ¿Quién me querría? ¿Quién…?

Pero ya sabía la respuesta incluso antes de que ella la dijera. Nadie me querría. No después de lo que pasó. No después de lo que hice.

Quienquiera que fuera, me odiaría. Me despreciaría. Me vería como el monstruo que todos veían.

—Tenemos que correr —dijo Mira de repente, agarrándome del brazo—. Nos iremos. Esta noche. Iremos a un lugar lejano donde el Consejo no pueda encontrarte. Donde nadie sepa qué pasó. Nosotros…

“Señorita Ashwood.”

Ambos nos dimos la vuelta.

Una mujer estaba de pie al borde de mi jardín. No había estado allí hacía ni un segundo. Era alta, elegante, con un cabello plateado que parecía brillar con luz propia. Su túnica la identificaba como una bruja de alto rango.

—Seraphina —susurré.

La bruja que creó el Motor de Piedra de Alma. La bruja que exorcizó a Malphas de mi cuerpo. La bruja que testificó en mi juicio que era inocente.

—Disculpa por asustarte —dijo Seraphina con voz suave—. Pero tenemos que hablar. Sobre tu pareja.

Mira se puso delante de mí, protectora. “No tiene por qué hacer nada. No puedes obligarla a hacer esto”.

—Me temo que eso no es del todo cierto. —La expresión de Seraphina era amable pero firme—. ¿Podemos hablar adentro? Esta conversación no es para estar al aire libre.

Quería negarme. Quería gritarle que se fuera, que tomara su Atadura Sagrada y su Motor de Piedra de Alma y desapareciera.

Pero aprendí en las mazmorras del Consejo que negarse solo empeoraba las cosas.

—Bien —dije en voz baja—. Pase.

Nos sentamos en mi pequeña sala. Todas las luces seguían encendidas. Mira estaba detrás de mí, con una mano en mi hombro.

Seraphina me miró con algo que podría haber sido lástima. Lo odié.

“La Piedra del Alma te ha emparejado con un Alfa”, comenzó.

“¿Quién?” Mi voz se quebró.

Kai Nightshade. Alfa de la manada Shadowmere.

El mundo daba vueltas. Kai Nightshade. Conocía ese nombre. Todos lo conocían. El Alfa más poderoso de Silver Valley. Rico. Fuerte. Respetado.

Y se suponía que yo sería su compañero.

—Eso no es posible —dije—. Él nunca…

—Ya ha rechazado la pareja —dijo Seraphina en voz baja—. Públicamente. Ante todo el Consejo.

Las palabras no deberían haber dolido. Esperaba el rechazo. Sabía que vendría. Pero oírlo en voz alta todavía se sentía como un cuchillo en las costillas.

—Entonces está decidido —dijo Mira rápidamente—. La rechazaron. Puede quedarse aquí. Puede…

—La magia de la Piedra del Alma no funciona así —interrumpió Seraphina con suavidad—. Una vez que se forma la pareja, el vínculo comienza a formarse. El rechazo no lo rompe. Solo… complica las cosas.

La miré. “¿Qué quieres decir?”

Se inclinó hacia delante, con la mirada seria. «El Vínculo Sagrado crea una conexión psíquica entre la pareja. Ya ha comenzado, lo quieran o no. Si se niegan a completar la ceremonia, si intentan huir o esconderse…»

—¿Qué? —pregunté—. ¿Qué pasa?

—Locura —dijo simplemente—. El vínculo los atraerá a ambos, intentando unir lo que la Piedra del Alma ha considerado compatible. La tensión psíquica empeorará cada día. Dentro de treinta días, ambos estarán locos. Y poco después…

“Muerte”, terminé aturdido.

Ella asintió. «Lo siento, Lyra. De verdad. Pero no hay escapatoria. Debes completar la ceremonia de Vinculación con Alfa Belladona, o ambas sufrirán las consecuencias».

La mano de Mira me apretó el hombro. —Tiene que haber otra manera. ¿Y las brujas que exorcizaron al demonio? ¿No pueden romper el vínculo?

—Ninguna magia en este mundo puede romper una pareja de piedras de alma —dijo Seraphina—. Lo diseñé así para asegurar que la profecía se cumpliera. Para salvar a nuestro pueblo de la extinción.

—¿Sacrificándola? —Mira alzó la voz—. ¿Obligándola a unirse a alguien que la odia? ¿Alguien que ya la ha rechazado públicamente? ¿Cómo va eso a salvar a alguien?

Seraphina se levantó lentamente. «No tengo todas las respuestas. Solo conozco la magia, y la magia es clara. La decisión es tuya, Lyra. Únete a Kai Nightshade o enfréntate a la locura y la muerte».

Caminó hacia la puerta y se detuvo. «La ceremonia es en tres días. Regresaré mañana para ayudarte a prepararte».

Luego se fue, desapareciendo tan silenciosamente como había llegado.

Me quedé paralizado en mi silla. Mira se acercó, se arrodilló frente a mí y me tomó las manos.

—Lo solucionaremos —dijo desesperada—. Tiene que haber una manera. Solo tenemos que pensar. Tenemos que…

—No hay salida —dije. Mi voz sonó hueca, incluso para mí—. Nunca la hay.

“No digas eso.”

Pero era cierto. Las mazmorras del Consejo. El juicio. Los interrogatorios. Cada vez que creía haber encontrado una salida, una forma de sobrevivir, algo me arrastraba de vuelta a la oscuridad.

Y ahora esto.

Atada a un hombre que me despreciaba. Obligada a tener intimidad con alguien que me había rechazado incluso antes de conocernos. Otra jaula. Otra prisión. Solo que con barrotes más bonitos.

Mira estaba llorando, con lágrimas corriendo por su rostro. “No dejaré que te hagan esto. No lo haré.”

Pero ambos sabíamos que no podía detenerlo.

Nadie pudo.

Esa noche, me senté en mi habitación, mirando la pequeña maleta que había empacado. Una muda de ropa. El poco dinero que había ahorrado. Unas hierbas medicinales.

Podría correr. Simplemente escabullirme en la oscuridad y correr tan lejos y rápido como mis piernas me permitieran. Quizás me volvería loco. Quizás moriría. Pero al menos sería libre.

Al menos no tendría que ver el odio en los ojos de Kai Nightshade cuando mirara a su compañera rota y no deseada.

Me puse de pie y me eché la bolsa al hombro. Todas las luces de la cabaña seguían encendidas, pero las dejaría atrás. Lo dejaría todo atrás.

Mira dormía en su habitación, agotada de tanto llorar. No la desperté. No me despedí. Solo nos haría daño a ambos.

Salí por la puerta trasera y me adentré en el bosque que bordeaba nuestra cabaña. La luna llena y brillante brillaba en lo alto, iluminándome el camino.

Había recorrido quizás media milla cuando lo sentí.

Un cosquilleo en la nuca. Un susurro de consciencia que antes no había estado ahí.

Alguien estaba observando.

Caminé más rápido. Los árboles se cerraron a mi alrededor, las sombras danzaban entre los troncos.

Entonces lo capté. Un olor en el viento.

Pino y tierra y algo salvaje. Algo poderoso.

Mi corazón latía con fuerza en mi pecho. Empecé a correr.

Detrás de mí, oí el sonido de pasos. No, no eran pasos. Eran patas.

Alguien me estaba cazando.

Y de alguna manera, en lo profundo de mis huesos, donde se estaba formando el nuevo vínculo, supe exactamente quién era.

Kai Nightshade había captado mi olor.

Y él venía.
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Punto de vista de Kai



El viento cambió y todo dentro de mí quedó quieto.

Su olor.

Me quedé de pie junto a la ventana de mi oficina, contemplando el bosque que bordeaba mi territorio, y sentí que mi loba se ponía alerta. Corría. Se movía rápido entre los árboles, alejándose de Shadowmere, alejándose de mí.

“¿Alfa?” Garrett estaba en la puerta, probablemente preguntándose por qué me había quedado en silencio a mitad de la frase.

No respondí. Mi loba ya se abalanzaba sobre mí, exigiendo que me moviera, exigiendo que la persiguiera. Todos mis instintos me gritaban que fuera tras ella.

“Señor, ¿está todo—”

“Sal de aquí.” Las palabras salieron ásperas, apenas humanas.

Garrett se fue sin decir una palabra más. Hombre inteligente.

No debería ir tras ella. Debería dejarla correr, dejarla huir de este vínculo perdido que ninguno de los dos quería. Sería más fácil. Más limpio. La magia de la Piedra del Alma nos volvería locos a ambos en un ciclo lunar, pero al menos no tendría que mirarla y recordar lo que había hecho. Lo que había sido.

Mi lobo gruñó ante ese pensamiento. No le importaba la lógica, la razón ni el pasado. Solo sabía una cosa: mi compañera huía y teníamos que atraparla.

—Esto es deber —murmuré, quitándome ya la camisa—. Nada más.

Incluso mientras lo decía, sabía que era mentira.

El cambio me afectó en segundos. Huesos crujiendo y reconstruyéndose, piel dando paso al pelaje, pensamientos humanos difuminándose en instintos lobunos. Al aterrizar sobre cuatro patas, su olor me impactó con la fuerza de un golpe físico.

Rosas silvestres y tierra empapada por la lluvia.

Mi lobo echó la cabeza hacia atrás y aulló antes de salir corriendo hacia el bosque.

La luna llena y brillante colgaba sobre los árboles, tiñendo el bosque de plata. Corrí con fuerza, con los músculos ardiendo, siguiendo el rastro que había dejado. Su aroma serpenteaba entre la maleza como una cinta, adentrándome en el bosque.

Era rápida para ser humana. Más rápida de lo que esperaba. Pero no podía correr más rápido que un hombre lobo, y menos que uno que…

Corté ese pensamiento antes de que pudiera terminar.

El aroma se intensificaba con cada paso. Rosas silvestres floreciendo en la oscuridad. Lluvia sobre la piel desnuda. Algo debajo de todo eso era puramente suyo, único y embriagador de una manera que hacía que mi lobo retumbara de satisfacción.

No. No estaba satisfecho. Estaba enojado. Furioso de que se atreviera a correr, de que me obligara a perseguirla por el bosque como una especie de…

Mi loba introdujo una imagen en mi mente: la de nosotros atrapándola, sujetándola, obligándola a someterse.

Negué con la cabeza con fuerza, intentando despejarme. Esto no era deseo. Era solo el instinto de lobo confundido por el vínculo. Nada más.

Pero cuando la vi entre los árboles, con su cabello oscuro ondeando tras ella y sus piernas moviéndose mientras corría, algo en mi pecho se tensó.

Tropezó con una raíz, se agarró y siguió corriendo. Decidida. Desesperada.

Mi lobo aprobó su espíritu incluso mientras aceleraba el paso para atraparla.

Ella llegó al río justo cuando yo salí de la línea de árboles.

Lyra se giró, con los ojos abiertos y el pecho agitado. La luz de la luna se reflejó en su cabello y le dio luminosidad a su piel. Por un instante, nos quedamos mirándonos fijamente: depredador y presa, Alfa y pareja no deseada.

Entonces ella levantó la barbilla en señal de desafío y volví a mi forma humana.

“¿Vas a algún lado?” Mi voz salió áspera, más enojada de lo que pretendía.

—Lejos de ti. —Ni siquiera se inmutó. Se quedó allí, con los puños apretados, lista para luchar o huir—. Me dejaste claro que no me quieres. Así que me voy.

—No puedes irte. —Di un paso más cerca. Ella retrocedió un paso, hacia el río—. El vínculo…

—¡Sé del vínculo! —Se le quebró la voz—. Sé que ambas nos volveremos locas si no completamos la ceremonia. Pero quizá la locura sea mejor que estar atrapada con alguien que me mira como si fuera un monstruo.

Las palabras me golpearon más de lo debido. Sentí un vuelco en el estómago, algo que podría haber sido culpa, pero lo reprimí.

—Te poseyó un demonio —dije con frialdad—. Mataste a la compañera de un Alfa. ¿Esperas que simplemente…?

—No espero nada de ti. —Me interrumpió, y ahora tenía lágrimas en los ojos, brillando a la luz de la luna—. Has dejado tus sentimientos perfectamente claros, Alfa Belladona. Así que déjame ir. Que nos volvamos locos por separado. Al menos así no tendré que ver el asco en tus ojos todos los días.

Ella se giró para cruzar el río y mi lobo rugió dentro de mí.

Me moví sin pensar, acortando la distancia entre nosotros en dos zancadas. Mi mano la agarró por la muñeca y la hizo girar.

“No vas a ir a ninguna parte.”

Su mano libre se levantó rápidamente y me dio de lleno en la mandíbula.

El dolor me recorrió la cara. Me tambaleé hacia atrás, más por la conmoción que por el impacto. Me había golpeado. Esta pequeña humana había golpeado a un Alfa.

La respuesta de mi lobo fue inmediata e inesperada: aprobación. Orgullo. Deseo.

Me toqué la mandíbula, sentí el calor y la miré fijamente. Estaba lista para luchar de nuevo, respirando con dificultad, con los ojos encendidos de furia, miedo y algo más que no podía identificar.

“¿Te sientes mejor?” pregunté.

—Ni de cerca. —Pero le temblaba la mano—. Suéltame, Kai.

Escuchar mi nombre de sus labios me hizo sentir algo extraño en el pecho. Lo ignoré.

—No puedo. —Las palabras me salieron a la fuerza—. El vínculo no me lo permite. Aunque quisiera.

—No quieres. —Su risa era amarga—. Lo has dejado clarísimo. ¿Y qué es esto? ¿Me obligarás a volver, a pasar por una ceremonia con un hombre que me odia, y luego qué? ¿Me encerrarás en tu casa perfecta y fingirás que no existo?

“No te odio.”

—¡Me rechazaste delante de todo el Consejo! —Alzó la voz—. Me llamaste corrupta. Rota. Dijiste que nunca confiarías en alguien como yo. Así que perdóname si no te creo.

Un calor me subió por la nuca. Sentí una culpa densa e incómoda. «Esas cosas que dije…»

—Sería la verdad. —Dio un paso atrás—. Al menos fuiste honesto. Pero no seré tu carga, Kai. No seré la compañera que te ves obligado a tolerar por algún vínculo mágico. Preferiría morir.

El vínculo entre nosotros se encendió con sus palabras, y de repente lo sentí: su dolor, crudo y abrumador. La profundidad de su dolor me azotó como una ola, mezclándose con mi propia ira y confusión hasta que no pude distinguir dónde terminaban mis sentimientos y dónde empezaban los suyos.

—Para —jadeé, llevándome una mano al pecho—. Deja de sentir eso.

—¡No puedo! —Se agarraba la cabeza, con lágrimas corriendo por su rostro—. Es el vínculo. Sientes lo mismo que yo, y yo siento… Dioses, ¿de verdad es eso lo que piensas de mí? ¿Tanto asco?

—No. —La palabra salió entrecortada. Porque mezclado con mi ira y resentimiento había algo más. Algo que se sentía peligrosamente parecido al deseo—. No lo es; es solo el vínculo que confunde las cosas.

—¿En serio? —Sus ojos se encontraron con los míos, y vi el momento exacto en que sintió lo que yo intentaba ocultar con tanto esfuerzo. Sus labios se abrieron con sorpresa—. Tú…

Un aullido rompió la noche. Luego otro. Y otro.

Ambos nos quedamos congelados.

—Colmillo de Sangre —susurré, con el hielo llenándome las venas—. Hemos entrado en territorio Colmillo de Sangre.

Lyra palideció. Incluso ella sabía lo que eso significaba. La Manada Colmillo Sangriento no toleraba a los intrusos. Eran salvajes, brutales, y mataban primero y nunca preguntaban.

—Corre —dije en voz baja—. Vuelve a Shadowmere. Ahora mismo.

Pero ya era demasiado tarde.

Surgieron de las sombras como humo formado: seis lobos, todos enormes, moviéndose con la precisión coordinada de asesinos entrenados. Sus ojos brillaban ámbar a la luz de la luna mientras nos rodeaban, impidiendo cualquier escape.

El más grande, una bestia llena de cicatrices y con una oreja arrancada, adoptó forma humana. “Vaya, vaya. Kai Nightshade.” Su sonrisa dejó ver demasiados dientes. “Muy lejos de tu territorio perfecto.”

—Marcus —mantuve la voz tranquila, sin amenazar—. No pretendíamos cruzar la frontera. Nos iremos inmediatamente.

—¿Lo harás? —La mirada de Marcus se deslizó hacia Lyra, y algo depredador se dibujó en su expresión—. Pero trajiste un regalo. Qué considerado.

Me moví sin pensar, interponiéndome entre Lyra y los lobos Colmillo de Sangre. Mi lobo avanzó, listo para luchar, listo para matar a cualquiera que intentara tocar lo que era…

¿Lo que era mío?

La idea me impactó como un rayo. ¿Cuándo había empezado a pensar en ella como mía?

—El humano está bajo mi protección —dije, y mi voz salió áspera, con el borde de un gruñido.

Marcus rió. “¿Tu protección? ¿Kai Nightshade, protegiendo a la puta demonio? Oí rumores sobre su desafortunada unión, pero no los creí. El poderoso Alfa de Shadowmere, atrapado con bienes dañados”.

Lyra se estremeció detrás de mí. Lo sentí a través del vínculo, su vergüenza y su dolor me atravesaban el pecho.

Una rabia candente y absoluta me inundó.

—Llámala así otra vez —dije suavemente— y te arrancaré la garganta con mis dientes.

Los otros lobos Colmillo Sangrientos se movieron, listos para atacar. La sonrisa de Marcus se ensanchó. «¿Somos protectores? Qué amable. Pero te superan en número, Beleño. Seis a uno. Ni siquiera un Alfa puede ganar en esas circunstancias».

Tenía razón. En una pelea directa, me destrozarían. Y luego se llevarían a Lyra, y lo que le hicieran sería…

No. Eso no estaba pasando.

—Ahí. —El susurro de Lyra era apenas audible. Su mano me rozó la espalda y, a través del vínculo, vi lo que ella vio: un árbol hueco, a seis metros a nuestra izquierda. Lo suficientemente grande para los dos. Oculto.

—A mi señal —murmuré—. Corre hacia el árbol y no mires atrás.

“Pero-”

“Confía en mí.”

Sentí su vacilación a través del vínculo. No tenía motivos para confiar en mí. La había rechazado, la había humillado, le había dejado claro que no quería saber nada de ella. Pero tras un instante, asintió.

Me moví rápidamente, emitiendo un rugido que hizo que los lobos Colmillo de Sangre retrocedieran por un instante. “¡Ahora!”

Corrimos.

Se oyeron gruñidos tras nosotros mientras los lobos Colmillo de Sangre nos perseguían. Me quedé entre ellos y Lyra, protegiéndola con mi cuerpo mientras nos abríamos paso entre la maleza. Las garras me arañaban el flanco. Los dientes me chasqueaban los talones. Pero estábamos cerca, tan cerca…

Lyra se zambulló en el árbol hueco. Volví a mi forma humana y me apretujé tras ella, tirando ramas y hojas tras nosotros para tapar la entrada.

Inmediatamente me di cuenta del problema.

El espacio era diminuto. Pensado para una persona, quizá, pero definitivamente no para dos. Estaba pegado a Lyra desde el pecho hasta el muslo, cada centímetro de su cuerpo alineado con el mío. Su corazón latía con fuerza contra mi pecho. Su respiración era entrecortada y asustada, erizándome el pelo.

Afuera, los lobos Colmillo Sangrientos rondaban, buscando.

—No te muevas —le susurré al oído—. Ni siquiera respires fuerte.

Ella asintió, y el movimiento la hizo moverse contra mí. Contuve un gemido.

Esto era una tortura. Pura tortura. Su aroma me envolvía: rosas silvestres y lluvia, más intenso ahora, más embriagador. Podía sentir cada curva de su cuerpo, cada punto donde nos tocábamos. El calor crecía entre nosotros, el vínculo vibraba con consciencia.

Tenía que ocultar su olor. Tenía que evitar que los lobos Colmillo Sangrientos nos encontraran.

Lentamente, con cuidado, ajusté mi posición, acercándome más, dejando que mi aroma cubriera el suyo. Se puso rígida en mis brazos.

“Qué vas a-”

—Shh. —La rodeé con más fuerza, hundiendo la cara en su pelo—. Rastrean por olor. Si huelen a humano, nos encontrarán.

—Oh —la palabra salió pequeña.

Afuera, la voz de Marcus gritaba: «Sal, sal, pequeño Alfa. Sabemos que estás aquí, en alguna parte».

Lyra tembló. La apreté con fuerza sin pensarlo, y con una mano le sujeté la nuca, sujetándola contra mi pecho.

—No dejaré que te hagan daño —susurré.

“¿Por qué?” Su pregunta fue tan baja que casi no la oí. “¿Por qué me proteges? Ni siquiera me quieres.”

No tenía una respuesta. O quizá sí, pero no estaba preparada para afrontarla.

Así que la abracé más fuerte mientras los lobos Bloodfang cazaban a nuestro alrededor.

Los minutos pasaban como horas. A cada segundo, era consciente de tener a Lyra entre mis brazos: la suavidad de su piel, cómo se ajustaba a mí, como si estuviera hecha para esto, hecha para mí. Su aroma llenaba mis pulmones con cada respiración, y mi lobo se volvía loco, rugiendo de satisfacción, de posesión, de la innegable satisfacción de abrazar a nuestra compañera.

No. No es nuestra pareja. Solo el humano con el que nos emparejó la Piedra del Alma.

Pero incluso mientras lo pensaba, supe que era mentira. Porque en algún momento entre que la encontré en el río y ahora, algo había cambiado. Mi lobo ya no era el único que la reconocía.

La mano de Lyra me presionó el pecho, justo encima del corazón. A través del vínculo, sentí su confusión, su miedo, y debajo, una chispa de algo que podría haber sido deseo.

“Tu corazón late aceleradamente”, susurró.

“El tuyo también.”

Un lobo pasó cerca de nuestro escondite, tan cerca que podía oír su respiración. Lyra apretó su cara contra mi cuello, intentando hacerse más pequeña. Sus labios rozaron mi piel.

Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron.

Esto era malo. Era peligroso. No por los lobos Colmillo de Sangre de afuera, sino por lo que estaba sucediendo dentro: la forma en que mi cuerpo respondía al suyo, la forma en que el vínculo nos unía, haciéndome desear cosas que no tenía derecho a desear.

Su aroma único me envolvió, y por primera vez, me permití olerlo de verdad. Experimentarlo de verdad. Y mi lobo prácticamente ronroneó, reconociendo lo que con tanto esfuerzo me había esforzado por negar.

Compañero.

Ella era nuestra compañera. No solo por la magia de la Piedra del Alma, sino por algo más profundo, algo que me llamaba a lo más profundo de mí.

Mi mente humana retrocedió ante esa revelación mientras mi lobo la celebraba.

No podía desearla. No podía aceptarla. Estaba manchada por la oscuridad, tocada por demonios, responsable de…

A través del vínculo, sentí que ella interpretaba mi conflicto. Sentí que su corazón se rompía un poco más.

—Lo siento —susurró contra mi cuello—. Siento que te hayas quedado conmigo.

Las palabras desataron algo dentro de mí. Antes de poder contenerme, antes de poder pensarlo mejor, incliné su rostro hacia el mío.

—No —dije con brusquedad—. No te disculpes por existir.

Sus ojos, enormes en la oscuridad, me observaban fijamente. «Pero desearías que no existiera. Que no existiera, quiero decir. Al menos no en tu vida».

¿Lo hice? Hace una semana, sí. Hace una hora, quizá. Pero ahora, con ella en mis brazos, su aroma en mis pulmones, sus emociones entrelazadas con las mías a través del vínculo…

“Ya no sé qué deseo”, admití.

Los lobos Colmillo Sangriento se alejaban. Podía oírlos dispersarse, buscando otras partes del bosque. Pronto podríamos escapar. Regresar al territorio de Shadowmere, donde estaríamos a salvo.

Pero no me moví. Lyra tampoco.

Nos quedamos allí, en el árbol hueco, abrazados, con el vínculo latiendo cada vez con más intensidad. Podía sentir todo lo que ella sentía: su miedo dando paso a la confusión, su dolor mezclándose con algo más cálido, algo que me aceleró el pulso.

—Kai. —Mi nombre en sus labios otra vez, y Dios me ayude, me gustó cómo sonaba—. ¿Qué pasa?

—El vínculo —logré decir—. Se está fortaleciendo. Cuanto más cerca estamos, más nos tocamos, más…

Me interrumpí, pero ella entendió. Sentí su comprensión a través de nuestra conexión.

—Deberíamos irnos —susurró. Pero no se apartó.

“Sí.” Yo tampoco me moví.

Afuera, el silencio había reinado. Los lobos Colmillo Sangriento se habían ido, habían ido a buscar a otro lugar. Esta era nuestra oportunidad. Teníamos que correr, ahora, antes de que regresaran.

Pero algo me paralizaba. Quizás era el vínculo. Quizás era su forma de mirarme, como si viera más allá de mis muros la verdad que tanto me esforzaba por ocultar. Quizás era mi lobo, que por fin lograba entrar en mi terca mente humana.

O tal vez era solo ella. Solo Lyra.

—Cuando volvamos —dijo en voz baja—, podrás volver a odiarme. Volver a desear que la Piedra del Alma hubiera elegido a otra persona. Pero ahora mismo, solo por ahora, ¿podrías fingir que no te importa abrazarme?

La petición me quebró. Porque no estaba fingiendo. Ese era el problema.

“Lira-”

Un aullido resonó en la distancia. Estaban regresando.

“¡Ahora!” Agarré su mano y la saqué del árbol hueco.

Corrimos.

Los lobos Colmillo Sangriento nos detectaron de inmediato; sus aullidos rasgaron la noche mientras nos perseguían. Pero esta vez, sabía adónde iba. La frontera con el territorio de Shadowmere estaba cerca, muy cerca. Si tan solo pudiéramos cruzar…

Lyra tropezó. La atrapé sin perder el paso, prácticamente llevándola en brazos mientras nos abríamos paso a través del bosque. A través del vínculo, podía sentir a los lobos Colmillo de Sangre detrás de nosotros, sentir su sed de sangre, su hambre de matar.

Pero también podía sentir la determinación de Lyra. Su voluntad de sobrevivir. Y algo más: observaba a los lobos, ya no con miedo, sino con atención. De alguna
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